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ANTE todo, me permito exponer y someter a los compañeroa mi criterio decidida•
mente favorable a la distribución y eacalonamiento de tareas que durante el curao

se han llevado a feliz término con gran espíritu pedagógico, entuaiasmo e ilusión,
a la par que con evidente competencia y preparaeión por parte de todos. Mis para-
bienes y felícitaciones muy sentidas por tal motivo.

La eficacia-quizá lo que podríamos llamar "nota característiea"-del Insdtuto ha
sido la disciplina eonseguida y el orden mantenido aiempre.

tie aconsejó concentrar esfuerzos y medios en algunos puntos a tal fin; lo cual
no implica en absoluto desatención a los reatantes, ni supone el establecimiento entre
ellos de jerarquizacionea abstractas y permanentes.

Se movió todo el Profeaorado en un orden rigurosamente práctico, baaado en un
sentido vocacional. Por eso al subrayar ahora, en la sesión «cadémica de clausurn
de curso, que se han logrado las aspiraciones apeteeidas, ae piensa, en primer tén
mino, en los aspectos instrucción y educación de las «lumnas, que era la meta pre-
vista. No se olvida que entre unos y otros existe una polaridad necesaria, y que re•
nunciar a la conciencia explícita de ellos y a las obligaciones, miramientos y rautelaa
que imponen, tanto valdría como renunciar al éxito.

En la perspectiva de los caminos seguidos y de los que ante nosotros ae abren,
hemos de subrayar que la preocupación de la Dirección del Inatituto se ha eoncen-
trado, durante los dos cureoa que goza de vida este Centro, en la instrucción o Jor•
mación intelectu«L y la educación de. l«s nlumnas, apoyándose en unn disciplirut Jirrne,
r«zonada, ef icaz, a la par que justn y en un orden const«nte e impreseindible para
obtener el máximo rendimiento por parte de todos.

El Instituto es el hogar, distinguidas alumnas, donde se conetituye, día tras día,
vuestra comunión cultural básica; es la vida por la que os acomodaréia al tiempo
histórico, que hoy es de transformación rápida y honda.

Cualquier indolencia o fallo en estos aspectos-instrurción y educación-aería una
treición frente a vosotras y a la sociedad, pues el resultado de nuestra labor
sería parcial y nos daría o jóvenes muy instruidas, pero de pésimoa modales y poco
sociablea, o, al revés, modoeitas y finas, pero defieientemente instruidas. El hombre
para desenvolverse ágilmente necesita las dos piernas y en buen estado; igualmente
la mujer precisa esta dúplice prepararión para ser completa.

No se trata de perfeccionar únicamente servicios existentes o de introducir me-
joras en loa Inatitutos, todo muy conveniente, precioso y útil; se trata de poner la
mano en el arado a la vez con amor y con decisión para excitar a que loe espíritus
juvenilea-tierra propicia-den cuanto puedan por sí, y principalmente, abriendo sureo
profundo y fructífero en su formación intelectual y moral.

Si nuestra naeión no logra, en plazo de pocns años, que su juventud se suetente

(') Discurso pronunciado en la clausura del curso 1963-64, en el Instituto femenino bar-
celonés ^Qnfanta Isabel de Aragón».
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de una educación y cultura nacional aetiva y solidaría, y que la mayor parte se ponga
en pie de eficacia y técnica, no podremos abrigar ningún optimismo respecto al
tuturo.

No es mi pobre valer y persona, ni aiyuiera la voz de un gran aabio o de nn
político la qne os convoca a etsa obra, distinguidaa alumnas; es vuestra y nuesdra miú
íntima necesidad de subsistir y de crecer para poder luchar, veru^er y triunJar en la
vida. Ambas empreaas, instruir y educar, por deacontado están condicionadas por otrae
previas o simultáneaa. Renovar, extender y geneTalizar la enseñanza y la educación,
no eon eimplea tareas mecánicas que puedan lograrse tan sólo a fuerza de grandes
créditos, aquí opera vigorosamente esa polaridad entre lo pragmático y lo inútil.

Eapaña va cuhriéndose con una red de Centroa, que buena falta le hacían, pero
de nada nos valdrían si los hombres que los regentan no estuvieran cultural, profe•
eional y moralmente en per(eeta forma. Si es que eiertamente han de inetruir y edn•
car. Del Profesorado de este Centro nada tengo que decir. Y no hay en mí palabraa
ni lisonja ni insineeridad. Se entrega sin reparos a sus alumnas, consciente de an
misión, sabiendo yue si la instrucción y educación son cosae diversaa, el docente de
verdad debe comprender, con la responsabilidad de su función, que no podrá desarro•
llar bien ésta si no sigue la senda de los grandes educadores.

Tales problemas, tan transcendentales para la adolescencia, y que podríamos re•
sumir en la palabra "Jormación", van reaultando, en hogares, escuelas y Centros de
enseñanza cada día máa arduos y difíciles. El clima de la vida moderna, laa diver•
siones, la manera de producirse las relaciones sociales, entre ellas la amistad, el
sentimiento exacerbado de libertad y de independencia personal, hacen t'spinosa hoy
esta tarea. Tanto la familia como los Centros, para veneer estoa obstáculos tienen
que redoblar sus eafuerzoa, actuando de común acuerdo y adquiriendo una concien•
cia de deber urgente, que antes, por ambiente social acaso más propicio, eran menos
necesarioe.

Sería injusto culpar a loa padres y al Profesorado de las deficiencias formativas
que se acusan en grandes sectores de la juventud de ambos sexos. Muchas veces aro•
boe son impotentes ante graves hechos colectivos sociales o enrarecidos ambientes,
implicando maloa ejemploa y peores inc•entivos, ante cuyas incitaciones-v. g., muchos
espectáculos corrientes, ciertas formas de publicidad, frenesí de diversiones inade-
cuadas, etc.-acosan a los jóvenea a toda hora.

EI profesional de la eneeñanza no puede olvidar estas circunstancias, que afectan
muy directamente al rendimiento de las alumnas en los aspectos inntructivo y edu•
cativo y, en cuanto a él, necesita tener ante sí un hrillante círrulo de ejemplos y
modeloa en el arte, diría yo, de enseñar y educar a la vez, moverse dentro de un
sector social para el cual el trato con la verdad científica y moralidad máxima hayen
de conatituir la razón auténtica de su vida. lle no ser así, la labor de transmitir el
saber y la tarea de corregir deJectos a los alumnos no son psicológicamente posibles.
Podrá realizarse esporádicamente, pero no convertirse en hábito, ni lograr una di-
mensión colectiva incorporada a un estamento profesional de modo antirrutinario
y creador.

llese la 7efatura de Estudios hemos visto en la obra educativa dos aspectos: uno
exterior, que hemos ahordado mediante avisos, advertencias a los padres de las alum•
nas, amonestaciones en privado, sanciones "medicinales", más que propiamente cae•
tigos, todo para salvaguardar el orden y la disciplina; y otro interior, en el que la
Jefatura de Estudios se 6a limitado a dirigir y encauzar el espíritu escolar y el sen•
tido de responsabilidad, despertando unas veces y ganando otras su voluntad, con la
vista puesta en el futuro. En tada nh^mna se presupone este espíritu y está condi•
cionada por él en su trubujo.

Pero eon sólo lograr orden y disciplimi la casecha sería muy pobre en resultados
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positivos; euanto más, sería eorrectora y saneadura de costumbres, y no se traduciría
en lagros brillantes y a corto plazo.

La Jefatura de Estudios se propone fomentar en las alumnas el amor desinteresado
a la verdad y, como sobreabundancia y consecueneia, el fervor por el estudio, ha-
ciendo que de ese amor y fervor se contagien todas y llegue a ser, corr diversos gra•
dos e intensidades de participación, un bien común a todae.

La tarea no es fácil. Por lo menos les abrirá los cauces para obtener una sólida
instrncción y una recia educación, y así lograr la formación apetecida. Pero estos
cauces por sí eolos valdrán muy poco, por anchos que sean (igual que de nada
valdría proyectar un estupendo "film" a un ciego), si las preocupaciones y orienta•
cionea pedagógicas no van fecundadas por las aguas vivas de una predisposición per•
eonal, entusiaeta y decidida.

Por eso, como encargado de velar directamente por vosotras, pretendo despertar
en todas y cada una, distinguidas alumnas, afanes de saber y ansias vivas de perfec-
cionaros en todo para obtener la Jormación integral, que ha de crear en cada una su
propia personalidad intelectual y moral, a fin de ser desde ahnra nuestra esperanza
del futuro.

Hemos trabajado todos con el máximo interés para que la instrucciún y educnción
que se os proporciona actúen de fermento e/icaz en vuestra recto /ormación.

Guanto hemos hecho y hagamos en favor vuestro se mantendrá en pie o se vendrá
abajo, en la medida en que dentro de cada una aliente el amor a la virtud y a la
verdad, que es luz para la inteligencia, luz que nos manifiesta la hermosura de las
cosas y engendra amor; y amor verdadero es Uios, yue las ha creado todas para
nuestro bien.
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